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El Sustento Económico del 
Surgimiento de la Civilización 

en el Perú 
/(/1111 Shady Solís 

'y ... ) ames de limpiar las aseqllias para regar sus cbacras juntaban 
ofrendas (...) y las llebaball a los malquis guaris y se las ofresían 
porque abian sido los primems que fundaron sus cbacras y 
hisieron los estar!.{es, r allanaro1l las cbaCTas y pusieron paredes 

_ ... IJM'~tJfJr'JfGa··q1te ~o las robasen las aguas", 'lo 

L a~ e~~riqJ-lí-qne616~ic~~ r~cuperad~s para el Ar-
c1ico Medio (6000-3000 año~.,C.) ea el área andina 
c~tf~FGftt,~ieii inJerir la existencia de gru­
pos humanos sedentarios en la costa, en los valles 

interandinos v en las vertientes orientales, cada uno con su 
propio proceso de neolitización. Estas sociedades desenvol­
vían actividades económicas mixtas. Las de11itoral ponían én­
fasis en la extracción de productos marinos y las del interior 
de los valles daban mayor atención a la agricultura. 

Posteriormente, en el Arcaico Tardío, a partir de los 3000 
años a.C. las diversas sociedades neolíticas, con sus respectivas 
culturas e idiomas, habían alcanzado diferentes niveles de de­
sarrollo: 

· En el área norte del Perú, las poblaciones sedentarias pre­
sentaban diferencias entre sí, en cuanto a su desarrollo. Las 
sociedades costeñas mostraban mayor crecimiento económi­
co, lo gue motivó 9ue se vincularan con sociedades, igualmen­
te, avanzadas del area central. Como expresión de esta rela­
ción, las sociedades costeñas intercambiaron bienes e ideas, 
como se infiere de las técnicas tex"tiles y diseños iconográficos 
compal1idos por los habitantes de Huaca Prieta en el valle de 
Chicama (Bird, Hyslop et al., 1985), y los del valle de Asia 
(Engel, 1963; Shady, 1995). 

· En el área sur del Perú, las aldeas de pescadores costeros y 
los grupos agropastoriles del interior, al parecer, continuaban 
viviendo casi en aislamiento. Sin embargo, en algunas ocasio­
nes, grupos del interior bajaban a la costa en busca de pescado 
y los costeños iban a la sierra en busca de obsidiana. Compar­
tieron así, un nivel de formación neolítico. 

· En cambio, en el área central, en el espacio delimitado por 
los ríos Santa r Chancay y las zonas cordilleranas aledañas, la 
cuenca del río Santa y S~lS afluentes, el alto Huallaga v el alto 
Marañón, en comparación con las áreas del norte y'del sur, 
hubo LID desarrollo mayor, más armonioso entre su población 
y se generó una esfera de intercambio cultural interregiona1. 
Esta activación fue alcanzada debido al avance tecnológico de 
aquellas sociedades: en la sierra, por el cultivo de plantas en 
pequeñas terrazas mediante canales de riego, como en La 
Galgada (Griederet a1., 1988), yen la costa, por la innovación 
de las redes de algodón, que posibilitó una pesca de consumo 
social más gue individual. De este modo, las sociedades gue 
habían desarrollado culturas distintivas, tuvieron disponibJi-

dad de excedentes para sustentar cierta especialización y el 
intercambio de productos, bienes e ideas (Shady, 1997, 1999). 

Hacia los 2500 años a.C. la relación interregional había 
enriguecido a algunas sociedades del área norcentral, en parti­
cular a las costeñas, que disponían de mayores recursos, en 
parte provenientes de uno de los mares más ricos del planeta y 
de tierras agrícolas más productivas. Además, algunas socieda­
des fueron favorecidas por su misma ubicación, que resultó 
ser propicia para el intercambio, al tener vecindad con pobla­
ciones contemporáneas de cierta complejidad social, ya sea al 
interior del área, como la de Kotosh (Izumi et al., 1972), La 
Galgada o con otros valles del litoral y de otras áreas. 

La innovación tecnológica en la pesca y la agricultura me­
joró la economía de estas poblaciones y propició una serie de 
cambios sociales: mayor productividad y disponibilidad de bie­
nes intercambiables, crecimiento y expansion de la población, 
diferenciación interna ocupacional y una distinta posición en 
el sistema productivo de los miembros de la sociedad. Asimis­
mo, existio mayor diferenciación en el acceso a los bienes pro­
ducidos y a los beneficios obtenidos, organización de las co­
munidades par;¡ la construcción de obras de interés público, 
avance en el conocimiento de las artes, entre ellas la música V 

en elde ciencias, como las matemáticas, astronomía y geomé-­
tría, aplicadas al manejo del territorio y a la construcción de 
obras monwnenules. 

El territorio norcentral, de condiciones geográficas muy 
vaoadas, en gran parte hostiles y contrastadas, pudo ser modi­
ficado y articulado por las sociedades humanas, gue tuvieron 
desarrollos Ll.l1turales diversos. Ellas alcanzaron su primera in­
tegración en esta época, de formación de la civilización perua­
na, en cuanto se afirmaron en el proceso productivo, median+ 
te si~nificativos avances tecnológicos y una creciente organi­
zacion social. 

LAS EVIDENCIAS DE CARAL-SUPE 

La información recuperada hasta la fecha en las 
excavaciones arqueológicas de Caral-Supe, permite reconstruir 
el paisaje de la época, identificar los recursos que aprovecha­
ron los pobladores y los bienes que obtuvieron a través de 
redes de interacción a larga distancia. 
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Condicione~ geográficas 

Caral se encuentra en la rn.lrgeo izquierda de la parte inicial 
Jel valle medio de Supe, sobre una antiguJ terraZJ aluvial, J 

358 m.s.n.m., en un ambiente desértico, adonde llegan rodavÍJ 
los efectos de las corrientes marinas. El valle de Supe es muy 
estrecho en esta sección, de 1.5 a 2 km entre las estribaciones 
andinas. El no que lo atra\'iesa, proveniente del territorio alto 
andino, desciende hacia el mar por un cauce ancho, que tiende 
a ampliarse conforme vao desap,lreciendo sus hitos natufJ.les: 
la cubierta vegetal boscosa y enmarañada del monte ribereño. 
El río es de régimen irregular, la mayor parte del año está seco 
pero en los meses de lluvia en la sierra se transforma en cauda­
loso y torrentoso, al punto de incomunicar entre sí a los pobla­
dores de las dos riberas entre los meses de noviembre a marzo. 
Por ese tiempo se llenan los estanques, reviven las zonas 
pantanosas y se extraen peces y camarones. Sin embargo, la 
mayor pane del año el río presenta un cauce seco, aunque ello 
no ha sido obstáculo para la ocupación de ese territorio, pues 
el [recuente afloramiento de la napa freática ha permitido la 
formación de puquios permanentes, en torno a los cuales han 
vivido diversas especies de plantas v animales y desenyuclto 
actividades los grupos humanos. ' 

Es imponante señalar la complementación geo~ú1ica natu­
ral entre el valle bajo de Super la cuenca alta del no Pativilca. 
En tanto el territorio del alto P J.tivilca es extenso y 9uebrJ.do, 
Supe tiene una sierra pequeña y un río dependiente, unicamen­
te, del régimen pluvial. Son escasas las tierras irrigables del v,lile 
bajo del Pativilca, por donde discurre este río casi encajonado, 
sin que se pueda aprovechar suficientemente sus agl1as, las que 
provienen de los nevados cordilleranos. Las diferentes caracte­
rísticas del valle bajo de Supe se deben a que sus tierras, ca>i a 
nivel del río, carente de agua, son planas y han sido irrigadas por 
canJ.les derivados dd Pativilca desde períodos prehispánicos. 

La importancia de los productos del mar 

Si bien Caral está ubicado a 25 km del mar, sus ocupantes 
consumieron ingentes cantidades de pescados y mariscos: 
anchO\retas (Engrl1ulis rigens), sardinas (Sardinop sagax), macha.,: 
(Hcsodcsnh1 donaáum) y choros (Charo mytilúfS (hom_~. L natllrJ.­
leza específica de esta clase de recurso, en medio de la abun­
dancia existente en la costa norcenlral, indica selección de pro­
ductos por parte de los distribuidores o consumiJores. Este 
hecho, al que se suma la ausencia de redes o instrumentos de 
pesca en Caral, sugiere la adquisición de tales productos por 
medio dd intercambio con poblaciones de11itoral, como sus 
coetáneas de Bandurria (Huaura) o Áspero (Supe), donde se 
han encontrado anzuelos y redes de hJ.sta g x 4 m. 

La presencia de choros, propios de playa.,> rocosas, y de lJldfhtL\, 

de medios arenosos, estaría indicando las diferentes clases de 
playas de las que proyinieron estos productos. Caral está, jus­
tamente, en una vía de acceso al valle de Huaura y su litoral. 

La importancia de la actividad agrícola 

La abundante presencia en Caral de semilla> de algod¿m 
(Gossypium hnbadensc) se habría debido al especial énfasis que 
los habitantes del \'alk pusieron en ese cultivo, cuya fibr d erJ 
requerida por los pobladores del litoral, para la confección de 
las redes de pesca. En el valle también se cultivaron cabbazas, 
zapallos y mates (Lagenm'il1 sicermú), usados para el servicio, 
almacenamiento Ji como flotadores de las redes de pesca. Otras 
plantas, además de los zapallos (Cucurbitl1 sp.) y calabazas, des­
tinadas para laa1imenticiún, fueron: camote (lpomoea balatas), 
frijol (Ph.lseo/lIsvIIlgaris), guayaba (P'iidium guaJá·Ul) , pacay (ln(~(/ 
jf"d/(7), achira (Canna alu/~), lúcuma (PO/fteJUI/uwmü),elc. 

Los robla do res del \Calle meLlio de Supe no necesitaron de 
une) tecnol(lgÍJ hidráulica ni UI1.l compleja organizaci/m par.l 
11Jcer posible extensos trabajos comunales, destinados a la cons­
trucci(:m de largos cJ.nales de riego, como ha sido planteado 
para el Medio Oriente (W'itt[ogel, 1974: 25). Por el contLuio, 
en las condiciones de vida de aquel entonces, sectores del valle 
eran inundados debido a la ubicaci¿m superficial de la napa 
(reática. U na pal1e de las tierras habrÍJ sido convenida en te­
rrenos de cultivo mediante la excavación de surcos de deseca­
miento o sangrías. Asimismo, pequeños canales servirían par,l 
irrigar, con esa misma agua, las áreas marginales, Estos terre­
nos de cultivo, sectorizados en relación con los afloramientos 
de agua o puquios, estuvieron bajo el manejo y control de cada 
uno de los principales centros poblados de aquella época. 

El aprovechamiento de recursos naturales 

Se J.prm'echaba la copiosa vegetación de monte ribereño, 
constituida, principalmente, por juncos (Cypems sp., Schoenoplectlts 
sp.), caña brava (Gynerílimsagittatum), canizo (Phragmúesauslm/~), 
usados para la construcción de viviendas Ji la manufactura de 
cestos, bolsas, esteras, etc. Otras plantas, como la cola de caba­
llo (Eqlfisetum bogotense) , de uso culinario y mágico religioso, 
formaron un denso y casi impenetrable bosque. 

En las laderas de las terrazas, por encima del río, cortaron 
madera de los bos9.ues de guarangos (prosopis sp.) , que hle usa­
da en la confeccion de las estructuras de sus casas y para la 
comhusti¿m de los fogones. 

En las laderas de las estribaciones andinas v en arenales 
desérticos aledaños a los centros poblados, rec¿lecuron una 
floreciente vegetación de achupaJ/l1s o cardo de lomas (Tillanrlsia 
sp.); así como los frutos de la pit{~iayl1. En este medio de lomas 
recogieron caracoles y Cazaron vizcachas. 

Durante el tiempo final de los meses de lluvias en b sierra, 
cuando aumentaha considerablemente su caudal, el río se con­
venía en fuente de aprovisionamiento de peces y camarones. 
En la época de estío, pequel10s estanques cerca de los puquio:;, 
en reemplazo del río, abastecían de agua)' de la Hora y fauna 
terrestre y acuática, que habitaban en torno a dios. 

Los pobLtdores contaron con el clima benigno de b zona, 
sin las temperaturas extremas de otras regiones. El ambiente 
era, posiblemente, un poco mis húmedo y había mayorexten­
sión de lomas, como se infiere de la ubicación de algunos po­
blados en zonas actualmente desérticas. 

Las condiciones favorables del clima permitieron que los 
pobladores de Caral edificaran sus viviendas usando palos de 
guarango y carrizo; y que los forasteros visitantes, pudieran 
establecer sus viviendas temporales mediante frágiles estruc­
turas de palos, cubiertas de telas. 

Los centros poblados esruvieron ubicados en los conos 
aluviales secos, tranversJles al río, y en LIs terrazas elevadas; en 
asientos alejados de los humedales del fondo del valle, a salvo 
de los insectos y sus picaduras. 

La importancia del comercio 

La mayor productividad en elliroral, así como la necesidaJ 
de productos agrícolas, como el algodón, foment() el desarro­
llo de la población al interior del valle e, incluso, su expJ.nsión. 
Posteriormente, la disponibilidad de excedentes y la creciente 
demanda de diversos productos de litoral y de valle, estimuló 
la especialización laboral, el intercambio entre pescadores y 
agricultores, y suscitó una serie de obligaciones mutuas per-
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manente:; en estos dos grupos oCllpaciollab, de Supe-Hu Jura. 
Si bien el il1lt'rcambio Je productos fue intenso entre peSCJ­

dores y agricultores de Supe, en esta <lctivilbJ p<lnicipaban 
ldmbi~n las poblaciones de las otras regiones del área, como 
se infiere del frecuente hallazgo en Caral de achiote (Bixa 
ore!!atut), palillo (Campomanesid lenmJijolia), scmilbsde huaymro 
(Ornloskl sp) y tutumo (Crescentia cujele), productos \"egetalcs 
propios de la selva. Venía) asimismo, de la sierra la ma~e.ra 
denominada /laque (Kagcncc.*ia /Ilnccoltua), con la cual se hLCle­
ron palos cavadores y bastones. 

Supe se encuentra situado en un lugar estratégico para la 
conexión con el mundo más desarrollado del Arcaico Tardía: 
las poblaciones de la costa norccotr.ll y norteña, como las de 
Huaca Prieta en el valle de Chicarna, o de la costa sur, tales 
como El Paraíso, en el vJ.lle del ChilI(m, y las del valle de A~.ia. 
Asimismo tiene una ruta corta v directa con la cuenca del 
S~nta, donde están los cstablecir~·lientos de Huaricoto y La 
Galgada, así también con el alto Huallaga, donde está Kotosh 
v con el alto Marañón, vía de acceso a Piruro. No es de e:x1ra­
aar, entonces, que Supe se constituyerJ. en el centro o eje prin­
cipal de la esfera de imerJ.cción, que dinamizó la economÍJ. y 
el Jesarrollo civilizatorio en esta parte del mundo. 

Actualmente, se puede notar que una red de caminos atra­
viesa las estribaciones andinas en dirección perpendicular al 
valle de Supe y permite la relación entre l~)::. habitantes de ést.e 
con los de vJ.lles vecinos. De Caral, por ejemplo, sale el canu­
no para el vall,e de Huaura, a la altura de las tiel:ra~ de Mazo y 
ellit0f31 de Vegueta. De Allpac.oto, un e~tablec.lmlcnto co~ta­
neo en la otra margen del no, trente a Cara], slgue el camlI10 
que va a Pativilca, Fortaleza o al alto Supe. Del importante 
centro poblado de Peñico, contempor:llleo a CJ.ral, continúa 
una vía de acceso natural al valle de Huaura en el sector de 
Vilcahuaura, hasta el litoral o sigue por el valle medio al del 
río chancav. El valle de Supe es, además, lma de las rutas m<Ís 
cortas par; tramontar la cordillera y te~er .1(ceso a las tierrds 
del alto HU,lllaga y e! Marañón. A tr<lyés de! altiplano deesLl 
arca se puede ingresar también a los valles del Fortaleza r 
Pativilca, así como al Callejc'm de Huaylas y Conchucos. Estas 
condiciones geográficas fueron .lproyechadas por los habi~ 
tantes del área, para extender sus redes de interJcción, per­
manentes desde entonces. 

Implicaciones sociales 

l. La innovación tecnológiCJ, manifestada en las redes de ,11-
~odón para la peSCJ en la costa y 1<.lS terrazas de cultivo y 
canale", Je riego en b sierra, permitió la disponibilidad de un 
excedente productivo de consumo ",ocial, ,1sí como el creci­
miento v expansión de la población, y una creciente 
compleji~ación de la estructura social en la::. poblacione~ del 
arca norcentraL El desJrrollo de las fuerzas produLti\"as no se 
produjo en una sola población sino en un conjunto de pobla­
ciones, ubicadas en las diversas regiones dd área. 

2. La interdependencia enLre pescadores y agricultores, in­
teresados en adquirir mutu,lmcnte los bienes que producían 
fue el sustento de la diferenciación ocupacional de la socie­
dad de Supe. ~a dcma!1da creciente de los I?~scadorc,s P?r la 
fibra de algodon habna dado mayor benefiCIO economlCO a 
los pobladores de ese yalle y sustentó su diferenciación social. 

3. El excedente de producción fue utilizado en gran parte 
para la constlucción de obras de interés Pllblico y para d sus­
tento de una minoría de "intelectuales", enc.lrgada de activi­
dades diferentes de la producción alimentaria. Se daría así la 
primera diferenciación social, con ubicaciones diferentes en 
el proceso productivo de los miembros de la sociedad su pana, 
que no dependían de las relaciones de parentesco: los campe-

sinO'> v pesudores, 1.1 rn~rvoría, dedicados a la producción 
direct:l de alimentos, ,l:.í c(;mo al servicio, ubicados (;TI lJ P,lr­
te más baja de la escab social; y los "intelectuales", una mi­
noría, que ejercía funciones de jefe-sacerdote-administrador, 
en la posición mJs alta de la sociedad. Este grupo estuy? 
dedicado al estudio del movimiento de los astros para su ap!J­
cación en la confección del calendario v el ordenamiento de 
las actividades agrícolas; a la agrimensura, y J dirigir Olras 
obras de beneficio colectivo, constmcciones arquitectónicas, 
ceremonias y ritos, a:.Í como el intercambio económico in­
terno v externo. Estrato social que se formó y justific/) su 
alejam"iento de la producción directa de su subsistencia por 
la {unciones que cumplí.l, de interés colectivo. 

4. El comercio interno v ex-rerno, a larga distancia, habría 
benefiCIado a esa minoría émergente, que iniciaría el proceso 
de formación de una clase diferente a la de los productores 
directos, agricultores y pescadores, en el sistema 
socioeconómico del valle de Supe. 
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